
LA D E F B N S A 

sita que ese Centro que tan 

indiscutibles beneficies pro­

porciona a los hijos de los 

ob re ros , a los hijos de los po­

bres , cuente con un profeso­

r a d o bien re t r ibuido que i.o 

se avero[üence de pertenecer 

a nuestra Escuela, 

De ésta salieron veidade 

ros genios del arte. Alumno 

de ella fué el hoy profesor de 

la misma en los talleres en 

piedra, don Francisco Alva-

rez Lloret, quien merced a los 

-"'locí uii n.tos que aquí adqui 

riera y en raaón a sus excep 

clónales condicionéis ar t í s t i ­

cas, le cupo la honra de que 

el Gobieri",o español le pensj) 

nara paia ampliar sus •̂ •stu» 

d'os en París 

U n . Escuela que tan tos y 

tan precianis líliMimos produ­

jera debe ser mirada con t x-

t raordinar io Cdnño por aque­

llos que, presciiidieiidf; c'e in 

coinpatibi idadeíi dt' pr'.'vi' -

cias, l lamados al ¡XHU r par.* 

)a salvación de Esf)ana, no lie 

nen mas calificativo que, el 

de, españoles, 

1i iito" 
El crepúsculo t iende su 

m a n t o cárdeno, azuleado y 

g r i s sobre el l ímpido cielo, 

q u e dejan tonos variados, os 

euros colore» que llenan de 

una melancolía g r ande y pro 

funda. T a m b i é n lo manchan 

largas nubes que se interpo­

nen por en t re los úl t imos y 

agonizantes rayos del sol, 

q u e allá a lo lejos, de t r á s de 

la cima de la montafía, blan-

queada por la nieve y oscure­

cida por el c r epúscu lo ; por 

la noche p rop incua , aparece 

cscoWftóé»; g u a r d a d o como sa 

grada delicia de t rás de aque 

lia sieraa fría y áolí taria. 

Tanib én en la poca cUiíi-

dad que dejari h;f úi-imos ra­

yos del sol , se (li'vísan Iris 

hund i lones y d» r< m (U cU s 

de los barrancfth qiu i - I an 

sido purificados y: i ¡a > i- \e 

acariciadora, conic tMH\ u, la­

nudo que cubre I;, prU da y 

fi :.i • .c.-f n i, ,, .-.<} ién no 

nav q'i'-" queui: .1..-;!... U'-*» p t r 
' í . 

unos m h u l o s y p ' e s e n n r la 
nja<?.iifice!ic!a tle un ;.t rdi ct i r 

¡Oh! útardec r , a t a u k c e r , 

cuan tos encantos contici.es 

para mi, y cuan t r is te e res pa 

ra el alma dolor ida . . Pero 

resulta poético y tristón al ob 

servar una ta rde , así, fría y 

observarla donde las siluetas 

de l o s a r b o l e s que se 

dibujan a lo lejos; el picacho 

de un cerrillo que parece ser 

hijo de la madre sierra, que 

altiva se levanta y parece que 

implora o que bufca un beso 

del cielo, del cielo que a núes 

t ra vista parece junto con la 

montaña que realiza su deseo. 

Luego , pa ia msyor fantasía 

un castillo o foitaltza que sus 

cin:ientos ee hallan en la ele 

vada s ieira . pe ro ¡oh! y co­

mo se levanta su figura hisló 

ricn; su t-ilutta que derrama 

uns «erie de ]ey tnd?s princi­

pescas , que son el miedo y el 

temor del campesino. d< ! (]ue 

mora í.llá, en una ((.rtijada 

cercana de hi t r .ontíña, d<.n 

de a' ca 'or de una chirneuLa 

alguna vieja qi^e ot ra , s ca Ja 

l<:ye"da tciioiíficí' y 'l<n;; de 

pánico ['ara aquel c|ue !a es­

cucha... 

Y priricipia con su voz gas 

t»da , y t a r t amudeando la le­

yenda de siempre; la leyenda 

que los chiqui l los al oiría se 

rebujan en donde pueden, y 

a tentos con mucho miedo si­

guen escuchándola. * *- • 

—¡.4h!, hijos míos—dice 

la vieja mient ras atiza los le-

fiajos secos, que a rden y chis, 

por re tean . Después de hacer 

una pequeña pauta prosigue 

la viejecíta con su voz gas ta­

d a . — O s voy a contar lo que 

pasó , para que el ca-^tillo feu 

dal estuviera siempre habita­

do por brujas y demonios , y 

que todo aquel que se a v e n ­

t u r e a pasar cerca de él, des­

pués de haber obscurecido 

¡oh! desgraciado que ya no 

vuelve a ver más a sus hijitos 

o familia. Según é contándoos 

y ya veréis. . . Mirad; una no­

che el principe que Jiabitába 

el castilTo, salió a da* un pa-

Sí o . . . Y irigue la vieja contan 

do una leyei-da cc^mo todas , 

l l e ra de fantr s-í; f-, c'e e-ncau-

fani i f í i f f , lu 11 <• I t I 'í .'• 1 ru-

j • epie iiídjittdjyII tal o cual 

ca ti 1< , Y al II á- It ve viente 

ci \i> que !i < ci las hojas secas 

de los á i b o l t s , creen los chi­

quillos del vi l lorrio i> roit i ja-

il.i, que las brhj í* .\t:\ c i í t i . U 

\ieJ.e P H por íUcs. 

I'or t.--o admiro a' t a u p t - . 

Salud y paz u i n a en é . \ | í , 

fuera de la c?.f il.-.l íi< i <'t i o 

existe ese aire vicij^cf: i i t h 

atnr.ófera f:arj.ada y c£iiú,i.t.e 

de los salones donde no hay cernes mns íái ;1 de qv e r e s 

la pn? ni la t ranqui l idad don- pisen 

de todo fe murmura y todo 

se envilece. No; vtvir en la 

Ah! la s ien? v un i 

en eüa qr.< he i n ceo OF. 

u.c-

Con 

capital me paic'.e angustieso q u e a n s u s re l e ^ p - a . con! 

n'.c parKr, hasta al if.\i\úo {[ ;>- qne <'u^''u( r n cis ÍIU.N]^Í«Í 1 ¡i y 

ra mf' v lia^^ta pelisrorísin^o (-\v.p n; sias de vivir ?e i ( la en 

para aquel que quiete vivir 

mucho.. En la capital [Kne-

cemos hormiprs (¡ne r f s l i ­

barnos uuos a otros y nos lií -

:iut'í-t¡a a : n a al p iec( ic ia i 

un ciiM ui-'cuslo a;':á ('tfde la 

K f i r r I i : ' . , . 
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(g: riño qno poz^U un 
secreto 

cien al (¡lie dormía en una 
tumba y e rpnjar hitcia la car 
c( ! a un jiadíico y honrado 
C(inv((iiu , !eí_,ún (1 d tc i r t e 

L a honda pr; oeu] ; ci('n de !• •• t( s. 

un tuave secreto sumía en 
cofiUunte r!'Ci>i.;iu'iiento (ie si 
misuM» al I n q u i n e rtlbcilo, 
ci.)(iS cab^lios de caitói. y sa 
b,( d< hi jr. de lala r. posaban 
( 1. i.n 1 ¡!iij):i (K; la sala , de; 
1 nnuiiK I &s jiirníuias mareía les 
a través de dormitorios y pasi 
!I(^s y de Jos _íjrÍtos del ene-
mi líO* vencido, en este c. so a 
Inrmanita, dos, años n;ás a él. 

A lli' 1 to ¡ odia can.biar la 
Just cía. 

El secreto formaba par le va 
de su vida: de su constitrción. 
Además él no t ra confesor, y 
no s iéndolo no pedía re tener 
por más t iempo laí úl t imas 
pa labras de un moribundo. 
El pequeño / í lber to fe dispu­
so a contar lo que sabía: lr> 
e|ue vio cuando viniendo de 

que, jugando apersona mayor la escuela y al entrar por la 
anudaba a la criada en las puerta del caseión ^donde ha-
horas de faena durante los b i n b a que daba a la ca r re te -
domingos , huérfanos ambos ra y ya de noche, vio a un 
del colegio, y que se irri taba pobre heric'o qv:e expiró jvn-
al ver como la tabla sos tene- to al t e n o r del niCotio sin 
dora del equil ibrio al nuevo a'i^f^ decirle el nombre de su 
Babieca, portaba en sus dimi- a leve matador , 
ñutas ruedas residuos de un Otro de.-^graciado estuAc pa 
papel sudividido en mil par- g a r d o a la justicia ha i ta que 
tes, y a veces tan pequeños el secreto.que.^oseia Albej:to 
como dos confetis j u n t e s . rest i iuyó a un cr iminal a*sü 

El cabal lo, ya cascari l lado verdadero s i t io , orientando a 

por el dfirso dejaba adivinar '^ Justicia, 
el próximo fin y el más cerca Después , creyó el angeí 
no aún de la petición pater t ranquil izarse, más al abajido 
nal mamífero que en los lujo- " a r l e el secreto, la pr imera 
."scs bazare^s viene á costar ca se r sacien g r a n d e su vida per 
si con tanto como un borriqui di() con él, la razón, y echan 
to de carne con los que mu- ^^'' sus br rc i tos al aire grita-
chos labriegos y viadantes* re ^a y queria recoger su secre-
suelven el p rob lema de sus to, que ahora lo tenían los 
vidas. guardias que debidamente es-

Y la hoja del sable retorcí pnsa<'o llevaban a un hombre 
da , como el extremo del ra- rnuy morer,o que le miraba 
bo de un cucharón, debía te- rencorosnmente . 
ner un ligero parecido a co- Perdió con su secreto la ra 
mo se hubiera t rocado el de -̂.<̂ " Y '^ "^'ida. Mient ras tanto 
B o n a p a r t e a la mañana si- ^e rectificaba la Jus+icia. 

guiente de la batalla de W a - j , , , ^ j , , , . ^ ^ ^ G A L L A R D O 
ter lo . I 

En el diafragma de su des —— _ ' 
pejado cerebro hablase re t ra­
tado para siempre una escena 
que el azar puso ante un ni­
ño «¡ara qn»^ cesasen .'i;s jue 
i;i s; que adíUiiiitse; pr( n.í -
tura reflexión; ya que no dis 
ponía de su l ibre pensainien. 
to de najaro sin jaula como 
tod(.>s los niños, pueE el se t re 
to terrible y helado caía co­
mo gota de nieve que se di-
In'a en ln«; cri.-o!rs de seda 
J . »* .«.»*. c. \ ve¡f.vtnenio' 
1»» '¿jti^.". .̂  rj 1 c» r * I ó n . 

\ ' ' r a *. Ci ' fo r u u i b r e , d e -
í'i "T • < f\ p)! ^i r a ( n m.| {f. cj, 

( r id i» ! 'ói . 

V r 1 . , . - ' . n í •: '•-; —,,-j j^3 

i :-il — r lii i' t ir. poer ta de 

Fl e o l m a o a n d a 1 uz 
Visitad este acredi tado es­

tablecimiento y en él encon­
trareis lo más selectos vinos 
de Albuñol, Valdepeñas y ani­

ses finos. 
Cerveza bok grande, 30 cén­

timos y 15 chico. 

fsM'ecifflienlo de lebid $ 
-Antonio Amate Alias 

Vinos finos y l icorts de U« 
me'ores marr. «;.— Kmbutidoi 

fuurbreí de todas clases. 

todos los di as. 
una ce di.I, dar una satisfac escando niim.5 Del P A P A I T O 

% * > i 
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